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LA INFLUENCIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN EN LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE LA VIOLENCIA 
DE GÉNERO CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS
Aimée Vega Montiel

La violencia de género: el impedimento para la realización de los derechos humanos de las mujeres

La adopción de los estatutos de las Naciones Unidas en 1945 y de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
en 1948, obligó a los Estados miembro a reconocer, establecer, proteger y fortalecer los derechos humanos a nivel global, 
regional, nacional y local. Desde entonces, el respeto a la dignidad de las personas y a su derecho a la igualdad, ha impul-
sado a la comunidad internacional a reconocer y asumir su responsabilidad en la promoción, respeto y protección universal 
de los derechos humanos. Asimismo, a garantizar la indivisibilidad de los derechos humanos y su interdependencia con la 
paz y el desarrollo.

Los derechos humanos proveen un marco universal de estándares para la integridad y la dignidad de todos los seres 
humanos (Hamelink, 1994). Este marco se encuentra basado en los principios de libertad, igualdad, equidad, solidaridad, 
inviolabilidad, inclusión, diversidad, participación y comunicación, que se reconocen como condición para la realización de 
otros derechos igualmente importantes como son la libertad de expresión, el derecho a la información y el acceso universal 
a las tecnologías y al conocimiento, entre otros. 



340

Estos derechos, sin embargo, no establecen en sí mismos el principio de universalidad al que la propia Declaración alude 
pues, expresados en masculino, es decir, apuntando claramente al hombre como sujeto de reconocimiento, los instrumentos jurí-
dicos internacionales, así como los mecanismos de derechos humanos, no contemplaron que su puesta en práctica debía consi-
derar las diferencias entre mujeres y hombres, y por lo tanto, las especificidades, necesidades y demandas de las mujeres. Así, el 
derecho a ser tratadas con respeto y dignidad, y a gozar, en igualdad de condiciones y oportunidades, de los derechos que gozan 
los hombres, que fue reconocido en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos en Viena en 1993, continúa siendo, hasta el 
día de hoy, la asignatura pendiente más importante para la realización de una sociedad pacífica, democrática y desarrollada. 

En esta amplia y profunda tarea, el feminismo ha sido el movimiento académico y político clave que ha logrado llevar 
a la agenda mundial de los derechos humanos las problemáticas, demandas y perspectivas de las mujeres, entre las que 
se encuentran su derecho a la integridad física, a una vida sexual y reproductiva plena y sana, al trabajo y a conservar los 
ingresos, a poseer un patrimonio, a la educación, a la cultura, a la participación política, al acceso al poder, y los más im-
portantes, a la vida y a la libertad.

Que se reconozca a este campo como una asignatura pendiente, significa reconocer al mismo tiempo la desafortu-
nada constatación de que los derechos humanos de las mujeres son violentados en todos los ámbitos de su vida por razón 
de género, es decir, por ser mujeres. En consecuencia, mujeres, derechos humanos y violencia conforman, hasta hoy, un 
trinomio que no hemos logrado disociar puesto que la violencia de género contra las mujeres constituye el ámbito en el que 
se concretan las violaciones, y por tanto, el impedimento de sus derechos. 
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En este marco, la reciente publicación de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, publi-
cada en nuestro país el pasado mes de febrero, vuelve evidente que la violencia de género contra las mujeres constituye un 
problema estructural que, de no ser erradicado, impedirá la realización democrática a la que aspira la sociedad mexicana.

La información que respalda la urgente necesidad de promover esta Ley, es la derivada de la Investigación Diagnóstica. 
Violencia Feminicida en la República Mexicana (2006) de la Comisión Especial del Feminicidio en la República Mexicana de la 
LIX Legislatura de la Cámara de Diputados, encabezada por la antropóloga Marcela Lagarde1. Esta investigación sobre la muerte 
violenta de niñas y mujeres en el país, documentada en información oficial2, ha permitido dar cuenta de las precarias condiciones 
de vida de la mayoría de las mujeres y de la prevalencia de la violencia de género en todo el ciclo de vida de éstas, en todas las cla-
ses sociales y en todos los grupos étnicos, conjunto de condiciones que conduce al feminicidio3  (Lagarde, 2006a y 2006b). Las 
formas de violencia feminicida se suceden ante la insuficiente e inadecuada atención por parte de las instituciones oficiales.

1   Esta investigación reunió el trabajo de 80 investigadoras que alrededor del país nos dimos a la tarea de documentar la dolorosa prevalencia de la violencia 
contra las mujeres, y en particular de la violencia feminicida, en México.
2  De los ejecutivos estatales, los institutos de las mujeres, las procuradurías estatales de justicia y autoridades estatales y municipales. También, de los con-
gresos estatales, de los tribunales estatales y del Distrito Federal, de las organizaciones civiles y las instituciones académicas y de los reportes de la prensa 
(Comisión Especial del Feminicidio, Cámara de Diputados LIX Legislatura, 2006).
3  De acuerdo con Marcela Lagarde (2006), el feminicido constituye el conjunto de delitos de lesa humanidad que contienen los crímenes, los secuestros y 
las desapariciones de niñas y mujeres en un cuadro de colapso institucional. Se trata de una fractura del estado de derecho que favorece la impunidad. Es 
feminicidio es un crimen de Estado” (Lagarde, 2006: 20).
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También desafortunado es reconocer que este problema prevalece en todo el mundo. Investigaciones desarrolladas 
por organismos nacionales e internacionales, por universidades y por partidos políticos, evidencian que las distintas formas 
de violencia contra las mujeres son ejecutadas en todo el mundo. Mujeres de todas las nacionalidades, niveles económi-
cos, educativos y edades, parecen compartir una experiencia que viene determinada por su género: la discriminación y la 
violencia. No importa el país, entorno social, económico, cultural o político particular cuando de identificar los daños físicos, 
emocionales, psicológicos, económicos y sociales que marcan la experiencia de vida de las mujeres se trata.

En consecuencia y ante la inocultable y universal evidencia de la violencia contra las mujeres, los organismos interna-
cionales y gobiernos del mundo han tenido que iniciar la ejecución de acciones dirigidas a erradicarla, al reconocer que su 
prevalencia, que implica la violación de los derechos humanos de las mujeres, representa un obstáculo para la realización 
de la paz, la democracia y el desarrollo. 

Consecuencia de ello, en 1979 la Asamblea General de la ONU aprueba la creación de la Convención sobre la Elimina-
ción de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, conocida como CEDAW y que constituye el primer instrumento 
internacional que trata de manera extensa los derechos de las mujeres y que apunta a la violencia como un atentado a su 
vida, razón por la cual establece claramente el marco jurídico para que todas las formas de discriminación y violencia ejer-
cidas contra ellas sean erradicadas.

A nivel regional, en 1994 los Estados miembros de la Organización de los Estados Americanos, entre los que se 
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encuentra México, se reunieron en la Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la 
Mujer, conocida como Convención de Belem Do Para. Ésta generó un convenio que los Estados miembros signaron con el 
compromiso de ejercer las recomendaciones señaladas. 

En su conjunto, ambos instrumentos jurídicos instan a los Estados a: 1) promover la formulación de todas las 
normas penales, civiles y administrativas necesarias para prevenir, sancionar y erradicar las formas de discrimina-
ción y de violencia contra las mujeres; 2) diseñar programas de educación formales y no formales dirigidos a modi-
ficar los patrones socioculturales de conducta de mujeres y de hombres; 3) establecer los mecanismos judiciales y 
administrativos necesarios para asegurar la protección efectiva de las mujeres que sean objeto de discriminación y 
de violencia, suministrando los servicios especializados necesarios por medio de entidades de los sectores público 
y privado; 4) convocar a los medios de comunicación a elaborar directrices adecuadas de difusión que contribuyan 
a erradicar este problema; 5) garantizar la investigación y recopilación de información sobre las causas, consecuen-
cias y frecuencia de la discriminación y la violencia contra las mujeres; y 6) destinar los recursos necesarios para 
llevar adelante estas acciones. 

Un año después, en septiembre de 1995, la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer adopta la Declaración 
de Beijing, y la Plataforma de Acción establece que la eliminación de la violencia contra las mujeres es esencial para la 
igualdad, el desarrollo y la paz de las naciones. La Declaración de Beijing señala la responsabilidad que las instituciones 
deben asumir en la erradicación de este problema estructural.
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En su conjunto, estas medidas conforman la base a  partir de la cual los organismos nacionales, regionales e interna-
cionales se han dado a la tarea de llevar a cabo acciones directas para erradicar las formas de discriminación y de violencia 
contra las mujeres y las niñas.

México ha ratificado esos acuerdos, por lo cual la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 
que armoniza con la CEDAW y con Belém Do Parà, representa la oportunidad para que el Estado asuma su responsabilidad 
en la erradicación de este problema estructural. 

La violencia de género contra las mujeres

Cuando nos referimos a la violencia de género contra las mujeres, estamos recurriendo a concepciones científicas 
que han sido ampliamente definidas y discutidas con perspectiva de género por el feminismo -y que son las que sostienen 
los instrumentos jurídicos a los que hacemos referencia-. En este sentido, debemos señalar que uno de los temas funda-
mentales en la teoría y la agenda de investigación feminista a lo largo de su historia, lo ha constituido la violencia de género 
contra las mujeres, con el objetivo de desmontar las creencias y explicaciones que en la sociedad prevalecen sobre este 
problema y erradicarlo definitivamente.

La violencia de género contra las mujeres se puede considerar como la conducta que incluye cualquier agresión física, 
psicológica, sexual, patrimonial, económica o feminicida dirigida contra ellas por el hecho de serlo (Lagarde, 2006a). Es un tipo 
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de violencia que se produce en un esquema de poderes desiguales, que busca someter y controlar a las mujeres, que las daña y 
lesiona, y que transgrede sus derechos humanos. De esta manera, el sistema androcéntrico que establece y naturaliza jerarquías 
entre las mujeres y los hombres, designando al hombre como el sujeto de poder y autoridad y a la mujer como el objeto de so-
metimiento, discrimina y al mismo tiempo violenta sus derechos humanos. En consecuencia, el ejercicio de la discriminación y la 
violencia contra las mujeres implica la negación de su humanidad, es decir no sólo de sus derechos sino de su existencia.

Los tipos de violencia contra las mujeres incluyen: Violencia Física, Psicológica Sexual, Económica, Patrimonial y 
Feminicida. Y las modalidades, comprenden: la violencia Familiar, la Laboral y Docente, la Comunitaria y la Institucional. 

Con base en esta clasificación que sobre los tipos y las modalidades de la violencia contra las mujeres ha construido la 
teoría feminista, es posible deducir que ésta tiene diversas manifestaciones. Que se vale de distintos medios y produce distintas 
consecuencias. Que no se limita al maltrato físico o psicológico, pues trasciende a todas las esferas de la vida. Que no se agota 
en los golpes ni en los daños materiales, pues transgrede también la integridad psicológica, emocional y sexual de las mujeres.

Por todo lo anterior, la violencia de género contra las mujeres constituye un problema estructural que afecta su ha-
bilidad para participar en proyectos de desarrollo, para ejercer su ciudadanía y para realizar sus derechos en democracia4.

4  En este sentido, la Organización Panamericana de la Salud en el estudio titulado “La violencia contra las Mujeres y las Niñas: análisis y propuestas desde la 
perspectiva de la salud pública” (2002), ha publicado que la violencia contra las mujeres constituye un problema de salud a nivel mundial.
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La responsabilidad de los medios de comunicación en la realización de los derechos humanos de las Mujeres: el 
marco jurídico internacional y nacional 

“Las imágenes de violencia contra las mujeres, en particular las representaciones de violaciones o de esclavitud sexual 
de mujeres y niñas, así como su utilización como objetos sexuales, incluyendo la pornografía, son factores que con-
tribuyen a que se perpetúe esa violencia, que perjudica a la comunidad en general, y en particular a la juventud y la 
infancia” (http://www.onu.org/documentos/confmujer.htm, fecha de consulta: 9 de junio de 2005) . 

Los medios de comunicación han sido señalados como una institución con una responsabilidad central en la erradicación 
de la violencia contra las mujeres, y en consecuencia, en la realización de sus derechos humanos. Al constituirse como una fuente 
de educación para la sociedad, al lado de la familia y de la escuela, tienen una tarea central en la búsqueda de soluciones.

Es en este tenor que los organismos internacionales se han dado a la tarea de emitir recomendaciones a los medios 
de comunicación, en aras de que examinen las consecuencias de la reproducción de estereotipos sexistas en su programa-
ción, incluidos aquellos contenidos en los anuncios publicitarios que promueven la violencia y la discriminación de género 
y a que adopten medidas para eliminar esas imágenes negativas, con miras a promover una sociedad basada en los prin-
cipios de equidad y respeto, esenciales para el desarrollo y la paz de las naciones.

Así también, de generar una conciencia acerca de la responsabilidad que tienen las instituciones mediáticas en la 
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promoción de imágenes no estereotipadas de mujeres y hombres y de eliminar los modelos de conducta generadores de 
violencia que en ellos se presentan, así como de alentar a las personas responsables de producir los contenidos a que 
establezcan directrices y códigos de conducta profesionales. Y por último, de sensibilizar sobre su importante función en lo 
relativo a informar y educar a la población acerca de las causas y los efectos de la violencia contra las mujeres y a estimular 
el debate público sobre el tema.

En concreto, las recomendaciones más importantes realizadas por dos instancias fundamentales en este debate -la 
Conferencia de Beijing y la Convención Belem Do Pará -, señalan que las industrias audiovisuales tienen el deber de:

1. Adoptar todas las medidas necesarias para eliminar los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de otro tipo 
basadas en la idea de inferioridad o la superioridad de uno u otro sexo y de los estereotipos asignados a mujeres y 
hombres (Conferencia de Beijing, 1995).

2. Elaborar directrices adecuadas de difusión que contribuyan a erradicar este problema (Convención Belem Do 
Pará, 1994).

Si bien nuestro país ha suscrito estos acuerdos, hasta hace muy poco tiempo no se habían llevado a cabo acciones con-
cretas que alentaran a los medios de comunicación, desde el marco jurídico, a contribuir en la erradicación de la violencia contra 
las mujeres en todas sus formas y a realizar el respeto a la dignidad de las mujeres. Es la Ley General de Acceso de las Mujeres 
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a una Vida libre de violencia la que por primera vez establece de manera clara recomendaciones dirigidas a que los medios se 
sumen a esta tarea, señalando que éstos no deben fomentar la violencia contra las mujeres y que favorezcan la erradicación 
de todos los tipos de violencia, para fortalecer el respeto a los derechos humanos y la dignidad de las mujeres (2007).

Los medios de comunicación en México y su responsabilidad en la erradicación 
de la violencia de género contra las mujeres

Con la base señalada, estoy llevando a cabo la investigación  “La influencia de los medios de comunicación en la 
representación social de la violencia de género contra las mujeres y las niñas”5, que tiene como objetivo conocer la influen-
cia de los medios de comunicación en la representación de la sociedad mexicana sobre la violencia contra las mujeres y 
sus formas particulares, a fin de contribuir con la generación de propuestas que promuevan una cobertura y difusión de 
este problema, de manera que los medios de comunicación, y especialmente la televisión, incorporen su eliminación en la 
didáctica y conciencia social.

La unidad de análisis del trabajo empírico está constituida por la representación, pues es una categoría que nos 
permite comprender los procesos de construcción social de sentido y ubicar en particular el proceso mediante el cual los 
grupos sociales y las instituciones sociales -entre las cuales se encuentran los medios de comunicación- se apropian a la 

5  Esta investigación está inscrita en el Proyecto PAPIIT IN 308808 y es desarrollada en el marco del Programa de Investigación Feminista del CEIICH-UNAM.
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vez que construyen y reproducen significados. Para definirla, ha sido preciso remitirse al campo de las representaciones 
sociales, inaugurado por Moscovici (1976), a las que define como los lugares del conocimiento social, que poseen una 
naturaleza simbólica, y que son construidas a partir de la experiencia del sujeto con su entorno. En esta línea, el género 
constituye una representación toral del sistema social, en tanto lugar en el que se cruzan discursos, creencias y normas 
sobre lo que la identidad femenina y masculina representan y sobre la relación de poder que priva entre ambos géneros, 
y que se ha traducido históricamente en la supremacía masculina sobre la subordinación femenina. Esos discursos, es-
tereotipos y creencias se visibilizan en la desigualdad de género que se expresa en la dimensión social, pero también en 
la económica, la jurídica, la política y la cultural, lo que origina el trato discriminatorio de las mujeres (Flores, 1996). 

En este punto, reconocemos que esta representación social es creada por las instituciones clave, como son la familia, 
la escuela, los gobiernos, los partidos políticos y los medios de comunicación, a través  de distintas y variadas tecnologías 
sociales (Teresa de Lauretis, 1987). Y es por ello que nos situamos en el ámbito de las representaciones, pues ofrecen la 
posibilidad de preguntarnos y respondernos, como lo afirma Márgara Millán (1996), “sobre el lenguaje y sus formas, lo que 
construyen y dejan fuera” (1996: 179), acerca de la actuación de los medios de comunicación sobre la organización homo-
geneizadora y dicotomizante de las relaciones de género.

De esta manera, la representación como unidad de análisis en esta investigación posibilitará realizar una deconstruc-
ción precisa sobre las formas, los ámbitos, los sujetos y los objetos que sobre la violencia contra las mujeres prevalecen en 
el discurso mediático y su influencia en la representación que la sociedad tiene de ella.
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Estrategia metodológica

Este proyecto suscribe los principios de la metodología y la epistemología feminista, que aluden a la centralidad de los 
sujetos y la producción de un conocimiento situado. También y en particular, a los presupuestos de los estudios culturales 
y la perspectiva integral de la recepción, dos de las corrientes vigentes más importantes en esta línea de investigación. En 
su conjunto, dichos recursos nos permiten reconocer que son los sujetos que conforman los grupos de audiencia quienes 
construyen un significado y un sentido profundo de aquellas imágenes y discursos que miran en los medios de comunica-
ción; y que la interpretación de ello se ve mediada por los discursos y representaciones que circulan en las instituciones en 
las cuales socializan –trabajo, escuela, grupos de pares, grupos de amigos, etcétera-. 

Con esta base, la estrategia metodológica de esta investigación, comprende varias fases:

1. La primera, que alude a la identificación de la forma en la cual los medios de comunicación representan 
la violencia contra las mujeres y sus formas particulares –es decir, física, sexual, psicológica, económica, 
simbólica, institucional y feminicida-. Estas claves derivarán de la investigación diagnóstica que sobre este 
particular está siendo realizada

2. La segunda, que se refiere a la fase cuantitativa del trabajo empírico y que implicará la aplicación de una 
encuesta para determinar el conocimiento y la representación de la sociedad mexicana sobre la violencia 



351

contra las mujeres -y sus formas particulares-, y sus fuentes de conocimiento sobre este problema social

3. La tercera, que se refiere a la fase cualitativa y que comprenderá la realización de entrevistas en profun-
didad y grupos focales con el objetivo de conocer la influencia de los medios de comunicación en las repre-
sentaciones que sobre la violencia contra las mujeres prevalecen en la sociedad. 

La construcción de la herramienta cuantitativa para la realización del trabajo de campo, es la que se propone 
sea discutida en el marco del GT sobre Comunicación y Educación pues, como ha sido mencionado, el objetivo final de 
esta investigación, es el de proponer claves para una lectura crítica del discurso que los medios construyen en torno 
a este problema. 
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